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Queridos diocesanos: Un año más llega el Día de la Iglesia Diocesana, que preten-
de informar de las diversas realidades que dan vida a nuestra comunidad dioce-
sana de Toledo. Este año la Conferencia Episcopal organizó el congreso de voca-
ciones con el lema «¿Para quién soy?» Allí representantes de todas las diócesis y 

de todo el pueblo santo de Dios tuvimos la oportunidad de celebrar la fe y de renovar la 
llamada que el Señor nos hizo a todos por el bautismo. Nuestra vocación, la de cada 
uno de nosotros: laicos, vida consagrada, sacerdotes y obispos, hunde sus raíces en la 
llamada que todos recibimos el día de nuestro bautismo y que estamos llamados a res-
ponder.  

Nos recuerda el Concilio Vaticano II: «Todos los fieles, de cualquier estado o condi-
ción, están llamados a la plenitud de la vida cristiana y a la perfección de la caridad, y 
esta santidad suscita un nivel de vida más humano incluso en la sociedad terrena. En el 
logro de esta perfección empeñen los fieles las fuerzas recibidas según la medida de la 
donación de Cristo, a fin de que, siguiendo sus huellas y hechos conformes a su imagen, 
obedeciendo en todo a la voluntad del Padre, se entreguen con toda su alma a la gloria 
de Dios y al servicio del prójimo. Así, la santidad del Pueblo de Dios producirá abun-
dantes frutos, como brillantemente lo demuestra la historia de la Iglesia con la vida de 
tantos santos» (LG, 40). 

Nuestra Iglesia Diocesana ha sido bendecida a lo largo de la historia con muchos 
santos. Recuerdo alguno de ellos: santa Leocadia, san Ildefonso, santa Beatriz de Silva, 
san Alonso de Orozco, el beato Cardenal Sancha, nuestros beatos mártires, los venera-
bles José Rivera y Teresa Enríquez, varios siervos de Dios que han vivido cerca de Dios 
y entregados a los hermanos. Y, podríamos añadir también los santos de la puerta de al 
lado que son personas comunes, de la vida cotidiana, que viven su fe de manera ordina-
ria pero extraordinaria, reflejando el amor de Dios en sus actos de caridad, paciencia y 
servicio diario, como nos recordó el papa Francisco. 

Este año, la jornada de la Iglesia Diocesana nos recuerda que tú también puedes ser 
santo. Esta vocación a la santidad la vivimos con humildad, como nuestros santos nos 
han enseñado con sus vidas. Todos los que colaboramos con la archidiócesis somos 
siervos y ponemos nuestros dones al servicio de los demás (Lc 17,10).  

Testimoniamos la santidad con la caridad, ese amor descrito por san Pablo, que es 
paciente, servicial y no presume. Ese amor que busca sólo ser conocido por nuestro Pa-
dre que ve en lo secreto y que contribuye a la transformación del mundo con la luz del 
Evangelio. Y, por último, santidad que produce frutos de esperanza, nuestro trabajo 
diario, nuestro servicio a los demás en los diversos apostolados parroquiales, en los co-
legios, en las residencias de ancianos, en las caritas parroquiales y proyectos diocesa-
nos. Cada uno de los voluntarios y bienhechores estáis contribuyendo para que nuestra 
archidiócesis siga siendo testigo de esperanza entre nuestros hermanos, especialmente 
los más débiles. 

Que Dios os bendiga a todo 
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